
CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1-RITOS INICIALES 
 

Canto de entrada: Oración del pobre( 22). 

 -”Este es el día del Señor” (201) 

Monición ambiental:  

 Hemos recorrido ya la mitad de 

la “subida” cuaresmal. Es un buen 

día para meditar sobre lo hecho hasta 

ahora y discernir en torno a lo que 

nos falta. Jesús de Nazaret nos va a 

hablar de dos cosas muy importantes: 

La necesidad de conversión y la pa-

ciencia de Dios con los pecadores. Moisés y la travesía del 

desierto es también un buen símbolo de la Cuaresma: cami-

namos por el desierto hasta el encuentro con Cristo resucita-

do. 
 

Saludo del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del 

Espíritu Santo. Amén. Que el amor del Padre, esté con  vosotros.  
 
Acto penitencial: Somos débiles y necesitamos la misericordia de 

Dios y de nuestro hermanos, pidámosles perdón. 

-Tú, Padre deseas que demos fruto, Señor, ten piedad. 

-Tú, Cristo, eres nuestra fortaleza, Cristo, ten piedad. 

-Tú, que nos abonas con los dones del Espíritu, Señor, ten piedad. 

 El Dios comunidad y relación que nos hizo a su imagen nos 

acoge, nos acepta, nos anima y nos perdona. 
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2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 
 
Monición a la primera lectura., ( Ex 3, 1-8.13-15) :  

 Dios sale al encuentro de Moisés. Le revela su nom-

bre. Oye el grito de su pueblo. Necesita a Moisés en esta 

tarea. Dios sigue necesitando a cada uno de nosotros. Te 

necesita a ti. Escuchemos la proclamación de la Palabra de 

Dios.   
 

Salmo responsorial:  “El Señor es compasivo y misericordioso”. 

Monición a la segunda lectura.  (  1ª Cor 10, 1-6.10-12 )   

 Pablo nos da una llamada de atención: el que se cree 

seguro, cuidado, no caiga. El mero hecho de pertenecer a la 

Iglesia no salva. Siempre y en todo se necesita la fe, ungida 

de caridad.               
 
Evangelio.( lc 13, 1-9 ) 
 
Homilía 
 
Credo  
 
Oración de los fieles 
 
Celebrante: Con confianza presenta-

mos nuestras necesidades y las de la humanidad al Padre y le pedi-

mos el Espíritu diciendo:  

 

1-  Por Benedicto  XVI, que ha servido a la iglesia con amor 

y sabiduría, para que el Señor le siga colmando de bendicio-

nes y el Espíritu ilumine a quienes van  a elegir a su sucesor. 
Oremos.  

2– Por los que aprovechan la crisis económica para enrique- 

cerse aún más. Que Dios toque sus corazones y los convierta 

al compartir con los más necesitados. Oremos. 

Escúchanos, Padre. 
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3- Por la iglesia para que escuche la revela-

ción de Dios en el grito de los oprimidos. . 

Oremos. 

 

4- Pedimos  a Dios que convierta nuestro co-

razón y nos ponga al lado del sufrimiento 

humano, del dolor de la injusticia. Oremos. 

 

5– Nuestro Dios, como el viñador, nos cuida, nos mima, 

nos acompaña en las circunstancias más duras de la 

vida. Que respondamos a su compromiso de amor, 

con una sentida y sincera conversión. Oremos. 

 

Sacerdote: Padre misericordioso,  acoge nuestras súplicas y concé-

denos aquello que más necesitamos para hacer tu voluntad. Te lo 

pedimos por Jesucristo, nuestro Señor.  

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 

Canto de ofrendas: “En la tierra”.. (84) 

 

Santo Cantado 

 

Cordero de Dios cantado 

 

Canto de Comunión: “Ilumíname 

Señor..” (211) 

 

 

 

Canto de despedida: (Silencio) 
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  Sigue sembrando Señor, para que tal vez mañana 

 puedas encontrar en mi vida 

 aquello que, hoy, brilla por su ausencia: 

 frutos de verdad y de amor, 

 de generosidad y de alegría, 

 de fe y de esperanza, 

 de confianza y de futuro, 

 de vida y de verdad. 

  Y no te canses, Señor, de visitar tu viña, 

 tal vez hoy, puede que no, 

 pero mañana, con tu ayuda y mi esfuerzo, 

 brotará con todo su esplendor 

 la higuera de mi vid 

REFLEXIÓN 
 * Jesús quiere despertar en sus seguidores el deseo de dar frutos 
de justicia. Presenta una parábola interpelante: Una higuera plantada 
en una viña. Año tras año, la higuera  sigue allí, estéril, en medio de la 
viña. 

 * La mirada calculadora del dueño decide cortarla. «¿Para qué va a 

ocupar un terreno en balde?». La mirada compasiva del viñador decide abo-

narla, regarla, la higuera queda invitada a dar fruto. ¿Sabrá responder? 

 * El relato de Jesús es una parábola  contada para provocar nues-

tra reacción. ¿Para qué una higuera sin higos? ¿Para qué una vida esté-

ril y sin creatividad? ¿Para qué un cristianismo sin seguimiento prácti-

co a Cristo? ¿Para qué una Iglesia sin dedicación al reino de Dios? 

 * La pregunta de Jesús es inquietante. ¿Para qué una religión que 

no cambia nuestros corazones? ¿Para qué un culto sin conversión? 

¿Para qué «ocupar» un lugar importante en la sociedad, si no mejora-

mos las situaciones? ¿Para qué hablar de las «raíces cristianas» de Eu-

ropa, si no es posible ver los «frutos cristianos» de los seguidores de 

Jesús? 

  

¿Qué frutos darte, Señor? 


